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¿Misterioso destino 
el de los generales cubanos?
Roberto Pérez Rivero 
HistoriadorH
Arribar a los 150 años del inicio de las 
guerras de independencia en Cuba 
motiva numerosos análisis y medita-
ciones, uno de ellos tiene que ver con 
determinada y peculiar práctica que 
se fraguó en los jefes militares cu-
banos durante la Guerra de los Diez 
Años y que ha perdurado hasta el pre-
sente.
La muerte gloriosa de oficiales, je-
fes y hombres imprescindibles en la 
historia de Cuba ha sido frecuente. El 
pesar, el inmenso dolor por la pérdida 
del jefe más querido o del amigo del 
alma, la pena por no poder salvarlo o 
recuperar sus restos ha ocurrido más 
de una vez. En nuestras guerras por la 
independencia del colonialismo espa-
ñol en el siglo xix,1 en la Guerra de Li-
beración Nacional, en la defensa de la 
patria socialista y en el cumplimiento 
de las misiones internacionalistas en 
la esfera militar ha sido elevado el nú-
mero de jefes importantes y oficiales, 
en general, que ofrendaron sus vidas 
en significativas batallas o en simples 
combates y escaramuzas.2
Valorar el significado de la caída en 
combate de los principales jefes del 
Ejército Libertador y lo que ello ha le-
gado a las sucesivas generaciones de 
jefes militares cubanos, adquiere im-
portancia a partir de los debates his-
toriográficos actuales. Una tendencia 
historiográfica busca las causas de la 
caída en combate de hombres como 
Carlos Manuel de Céspedes y del Cas-
tillo, Ignacio Agramonte Loynaz, José 
Martí Pérez y Antonio Maceo Gra-
jales en problemas personales, ren-
cillas, contradicciones, abandonos, 
errores y otros desaciertos. Por ello, el 
propósito de este artículo es ofrecer 
a los lectores reflexiones sobre lo que 
significó que hombres de esa talla 
perdieran —entregaran— sus vidas 
de la manera en que lo hicieron. La 
idea no es hacer una reconstrucción 
de San Lorenzo, Jimaguayú, Dos Ríos 
1 En la batalla de Las Guásimas por ejemplo, el 
23 % de las bajas —casi la cuarta parte— fue-
ron oficiales.
2 Se habla de la elevada cifra de oficiales caídos 
en comparación con la cantidad general de 
bajas ocurridas en acciones combativas, por-
que estas últimas en la historia militar cuba-
na no han sido realmente numerosas. Como 
norma, los cubanos han tratado de alcanzar 
sus propósitos en las contiendas bélicas con 
el menor número de bajas posibles, por razo-
nes objetivas y subjetivas también.
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o San Pedro: la intención es arribar 
a una conclusión del lugar que en la 
historia de Cuba ha ocupado la muer-
te de varias de sus figuras principa-
les, caída ocurrida precisamente en 
combate.
Los adalides más importantes de 
nuestras guerras de independencia 
fueron Carlos Manuel de Céspedes, 
Ignacio Agramonte, Antonio Maceo, 
Máximo Gómez y José Martí. De los 
cinco, cuatro cayeron en combate.
Si nos referimos estrictamente al 
mando militar, los jefes más capaces 
y completos fueron Gómez, Maceo y 
Agramonte, los dos últimos caídos en 
combate.
¿Es casual? ¿Acaso una rareza o re-
sulta una tendencia?
En nuestras contiendas libertarias 
del siglo xix, fue grande el número 
de jefes importantes y oficiales en ge-
neral que murieron en campaña. Tal 
realidad se puede constatar mediante 
la revisión del tomo i del Diccionario 
enciclopédico de historia militar de 
Cuba,3 obra que contiene 715 fichas 
biográficas de generales, coroneles 
y otros oficiales de las guerras de in-
dependencia que ocuparon cargos 
de jefe de regimiento (equivalentes) 
y superiores desde 1868 hasta 1898, 
también aparecen otras figuras sig-
nificativas aunque no tuvieron tales 
grados o cargos. Un examen de cada 
una de esas semblanzas realizado con 
la intención enunciada en este texto 
permitió elaborar la siguiente tabla:
3  Centro de Estudios Militares de las FAR: Dic-
cionario enciclopédico de historia militar de 
Cuba, t. 1, Ediciones Verde Olivo, La Habana, 
2001.
Grado militar
Cantidad 
estudiada
Muertos en campaña
ObservacionesCaídos en 
combate
Detenidos 
y ejecutados
Total
Precursores 21 1 5 6 —
Mayor general 54 12 4 16 Casi uno de cada tres
General de división 33 — 1 1 —
General de brigada 133 24 14 38 Casi uno de cada tres
Coronel 364 45 13 58 Casi uno de cada seis
Teniente coronel 63 9 5 14 Casi uno de cada cuatro
Capitán de fragata 1 1 — 1 —
Comandante 14 4 — 4 —
Capitán 11 2 — 2 —
Soldado 2 — — — —
Sin precisar 11 1 1 2 —
Civiles 8 — — — —
TOTAL 715 99 43 142 Uno de cada cinco
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Esos datos no incluyen:
• Los casos en que no se especifica 
la forma de la muerte.
• Los que no murieron en acciones 
combativas, pero sí recibieron 
varias o numerosas heridas.
• Los que murieron por enferme-
dades contraídas en campaña.
Quizás las bajas de tantos oficiales 
y jefes, entre ellas las de líderes como 
los ya mencionados; las de mayores 
generales como José Maceo Graja-
les, Francisco Adolfo, Flor Crombet 
Tejera, Julio Grave de Peralta Za-
yas-Bazán, Serafín Sánchez Valdivia, 
Manuel Boza Agramonte, Francisco 
Borrero Lavadí y otros; las de genera-
les de brigada como Gregorio Benítez 
Pérez, Ángel del Castillo Agramonte, 
Honorato del Castillo Cancio, Adolfo 
Laureano del Castillo Sánchez, Án-
gel Guerra Porro y Juan Bruno Zayas 
Alfonso y más, hasta pasar la cifra de 
cincuenta generales caídos en com-
bate o detenidos y ejecutados, mo-
tivaron en su momento, a diferentes 
autores expresarse con pesimismo y 
severa crítica sobre la caída en com-
bate del mayor general Ignacio Agra-
monte:
Muerte gloriosa, pero sombría, que 
llega en el momento en que el gene-
ral abandona su puesto para ocu-
par el de soldado4
[…] la inesperada y hasta impru-
dente muerte de Agramonte, [él] no 
debió dejarse llevar de su impetuo-
so brío de guerrero y entrar en la 
acción de Jimaguayú como un sim-
ple soldado de fila, puesto que su 
carácter de Primer Jefe le ordenaba 
militarmente lo contrario de lo que 
desgraciadamente hizo5
Los que resistieron las tormentosas 
épocas pasadas, sin otra esperanza 
de descanso y de consuelo de una 
muerte trágica y obscura, entre la 
angustia y la zozobra, olvidados del 
mundo u abandonados vergonzo-
samente por sus mismos hermanos 
[…]6
La inesperada y absurda caída de El 
Mayor […].7
También existen los juicios que ven 
el combate de Jimaguayú como una 
acción de poca importancia, que no 
fue más que una escaramuza, en la 
cual no debió morir el destacado jefe 
militar camagüeyano: 
4 Juan J. E. Casasus: Vida de Ignacio Agraman-
te, Imprenta Ramentol, Camagüey, 1937, 
p. 229.
5 Serafín Sánchez: “Acción de Jimaguayú y 
muerte del Mayor General Ignacio Agramon-
te y Loynaz el día 11 de mayo de 1873”, en 
Juan Jiménez Pastrana: Ignacio Agramonte. 
Documentos, Editorial de Ciencias Sociales, 
La Habana, 1974, p. 275.
6 Manuel Sanguily, en ocasión del primer 
aniversario de la caída de Agramonte en 
combate, publicado en el Boletín de la Gue-
rra, Apud. Luis Lagomasino: “Retazos de la 
Historia Patria. Muerte del Mayor General 
Ignacio Agramonte Loynaz en el potrero Ji-
maguayú. Mayo 11 de 1873”, La Tarde, 11 de 
mayo de 1923, en Archivo Histórico Provin-
cial de Camagüey, Juárez Cano, carpeta 29, 
ff. 97 y 106.
7 Centro de Estudios Militares de las FAR: 
Historia militar de Cuba, Primera Parte, t. 2, 
Ediciones Verde Olivo, La Habana, 2004, 
p. 275.
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¡Misterioso destino el de los gene-
rales cubanos! ¡Casi todos cayeron 
en acciones que han sido poco más 
que escaramuzas!;8
De un modo extraordinario cayó 
Agramonte en una emboscada y en 
una acción sin importancia, cuan-
do parecía que debía caer en al-
guna carga importante, en las que 
con frecuencia arriesgaba la vida, 
y de un modo también extraordi-
nario cayó su cadáver en poder de 
los enemigos, cuando los cubanos 
dejaron el campo después de regis-
trarlo estando en él su cuerpo ina-
nimado;9
[…] no hubo tal combate mas que 
una simple escaramuza.10
La muerte de Agramonte, y tam-
bién la de Céspedes, Martí y Maceo, 
forman parte de una tendencia, no 
son hechos aislados; pero, de igual 
modo es cierto que tales aconteci-
mientos ocurrieron en circunstancias 
realmente dolorosas.
Los restos de los tres primeros caye-
ron en manos del enemigo, sus cuer-
pos fueron exhibidos como trofeos 
de guerra, y el de Ignacio Agramonte 
vejado y “desaparecido”. Si realmente 
hubo un caso de abandono, fue el de 
Céspedes, desprotegido desde mucho 
antes de su caída. Ello no desconoce 
que Martí avanzó al combate solo con 
la compañía de Ángel de la Guardia, 
y que Maceo cayó en San Pedro sin el 
acompañamiento de los jefes de la in-
vasión y su escolta.
Tampoco se debe desconocer que 
sus desapariciones físicas causaron 
impactos colosales. Con la caída de 
Agramonte desapareció el más vigo-
roso sucesor de las ideas de Céspedes. 
La ulterior deposición del Padre de 
la Patria y su consiguiente caída en 
combate fue el principio del fin en la 
Guerra del 68. Y, en la Guerra de 1895, 
la República en Armas volvería a co-
meter los errores del pasado. La pér-
8 Ramón Roa: “11 de mayo. Muerte de Ignacio 
Agramonte”, en Juan Jiménez Pastrana: ob. 
cit., p. 279.
9 Eugenio Betancourt Agramonte: Ignacio 
Agramonte y la Revolución Cubana, Imprenta 
Dorrbecker, La Habana, 1928, p. 283.
10 Luis Lagomasino: “Retazos de la Historia 
Patria…”, La Tarde, 11 de mayo de 1923, re-
corte en AHPC, Juárez Cano, carpeta 29, 
f. 97.
Muertes de Agramonte y Céspedes. Bajorrelieves del escultor Juan José Sicre 
en el Panteón de los Veteranos de la Necrópolis Cristóbal Colón en La Habana
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dida del Titán de Bronce fue un golpe 
terrible.11
Todo ello es cierto, pero ninguna 
de esas muertes fue un error. Los erro-
res los cometían otros, los que no su-
pieron o no pudieron comprender las 
prioridades de cada momento.
Ni Jimaguayú ni San Lorenzo, ni 
Dos Ríos o San Pedro fueron grandes 
batallas. Tampoco se puede decir 
que casi todas fueron escaramuzas 
sin importancia, como si no fuera 
digno morir en ellas. En la guerra 
cualquiera puede encontrar la muer-
te en cualquier momento, en la más 
grandiosa operación o en la más sen-
cilla acción combativa, el más sim-
ple soldado o el oficial de más alta 
graduación. Sobre todo si se trata de 
uno cubano. ¿Por qué? Existen varias 
razones, pero hay una fundamental: 
los cubanos han tenido que enfren-
tar en sus luchas a enemigos siempre 
muy superiores en fuerzas y medios. 
Uno de los principales resortes que 
ha compensado tales diferencias ha 
sido la supremacía del factor moral, 
el lugar relevante que han ocupa-
do las ideas en la lucha contra los 
enemigos de la patria. Componen-
te básico de esa influencia moral ha 
sido el ejemplo personal de los jefes 
y oficiales del Ejército Libertador, 
el Ejército Rebelde, las Fuerzas Ar-
madas Revolucionarias y los líderes 
en general de nuestro pueblo en los 
diferentes momentos de su historia 
combativa.
11 Ernesto Limia Díaz: Cuba Libre. La utopía 
secuestrada, Casa Editorial Verde Olivo, La 
Habana, 2015.
Muerte de José Martí. Óleo de Esteban Valderrama
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Ello quiere decir que la caída en 
combate de grandes hombres y jefes 
cubanos ha estado condicionada más 
por esa circunstancia que por la im-
prudencia, el abandono, los errores 
o los misterios. Los que han regado 
con su sangre el suelo de la patria han 
estado convencidos de las razones, la 
posibilidad e incluso la necesidad de 
la muerte.
El deber de guiar a sus subordi-
nados con el ejemplo y el patriotis-
mo sincero, llevaron a Céspedes, 
Agramonte, Maceo y al propio Mar-
tí a combatir como lo hicieron y a 
morir en circunstan-
cias simi lares, por ci-
tar solo algunos de los 
casos más relevantes. 
Sobre estas muertes 
existen diferentes ver-
siones, incógnitas y 
discrepancias; en ello 
ha influido también la 
carencia de testimo-
nios fehacientes. Pero, 
por encima de todo, 
ha prevalecido el con-
senso en cuanto a que 
ellos nos enseñaron cómo vivir y 
cómo morir por la patria; que morir 
así es continuar viviendo y dando luz 
de aurora.
Enjuiciar los resultados de un 
combate, sin haber estado en él, juz-
gar la capacidad de alguien que cayó 
alcanzado por una bala que nadie 
pudo ver mientras volaba; repudiar la 
confusión, el pesar y el desconcierto 
que sintió cualquier bravo guerrero, 
probado en mil batallas, ante la caí-
da inesperada del jefe idolatrado, sin 
haberlo vivido en carne propia, puede 
obstruir la cabal comprensión de un 
asunto tan delicado.
¿Cuántas veces Máximo Gómez no 
entró en la caballería enemiga como 
uno más de sus valientes soldados? 
Muchas. Sin embargo, no cayó y ape-
nas recibió dos heridas en sus muchos 
años de guerra; la suerte lo acompa-
ñó. La casualidad en la guerra está tan 
presente como la necesidad.
Por su parte, Ignacio Agramonte, 
ni en el rescate de Sanguily ni en el 
Cocal del Olimpo, ni en muchos otros 
combates se ubicó con su caballo en 
una altura dominante del terreno a 
observar lo que sucedía y dirigir las 
acciones, protegido por una escolta y 
un estado mayor, uti-
lizando enlaces para 
enviarlos a la primera 
línea de combate a co-
municar las órdenes. 
Todo lo contrario, con 
frecuencia estaba entre 
los primeros que se lan-
zaban a chocar con el 
enemigo, en arranques 
y pujantes acometidas.
Tal manera de proce-
der en los combates ca-
racterizó a la mayoría 
de los jefes del Ejército Libertador en 
los diferentes niveles de mando. Ac-
tuar así, no era conducta de temera-
rios irresponsables, sino la de dignos 
cubanos que acudieron a la guerra 
como la alternativa extrema para li-
berar a su patria, que lo entregaban 
todo para servirla, pero que también 
soñaban con regresar a sus terruños 
y familias al concluir la contienda 
bélica.
El ejemplo de Agramonte es evi-
dente. En la última carta que su com-
pañera Amalia Simoni Argilagos le 
escribió —nunca recibida por el hé-
roe— ella le pedía:
El deber de guiar a 
sus subordinados 
con el ejemplo y el 
patriotismo sincero, 
llevaron a Céspedes, 
Agramonte, Maceo 
y al propio Martí a 
combatir como lo 
hicieron y a morir 
en circunstancias 
similares…
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Cuantos vienen de Cuba Libre y 
cuantos de ella escriben aseguran 
que te expones demasiado y que tu 
arrojo es ya desmedido.
Zambrana dice que con pesar cree 
“que no verás el fin de la revolu-
ción”. […] Yo te ruego, Ignacio ido-
latrado […] que no te batas con esa 
desesperación […] por interés de 
Cuba debes ser más prudente, ex-
poner menos un brazo y una inte-
ligencia de que necesita tanto. Por 
Cuba, Ignacio mío, por ella también 
te ruego que te cuides más.12
Por eso se cuidaba, hasta don-
de el deber se lo permitía y así se lo 
hizo saber a su entrañable Amalia: 
“No tengas cuidado por mí: fuera de 
los combates, donde hago lo que es 
mi deber hacer, me cuido bastante 
[…]”.13
Agramonte, Céspedes, Martí y Ma-
ceo estuvieron a la altura de los más 
valientes y preclaros jefes cubanos de 
su tiempo, supieron guiar y enseñar 
con su ejemplo.
No se debe pensar que en sus úl-
timos combates anduvieran erra-
dos. Aunque también es sabido que 
cualquiera puede cometer errores. 
Lo más importante es considerar 
que para ellos estaba bien claro que 
el peligro de dar la vida por su país 
y su deber era una realidad de cada 
combate.
12 Eugenio Betancourt Agramonte: Ignacio 
Agramonte y la revolución cubana, Imprenta 
Dorrbecker, La Habana, 1928, p. 515.
13 Carta a Amalia Simoni del 1ro. de abril de 
1871, en Juan Jiménez Pastrana: Ignacio 
Agramonte. Documentos, Editorial de Cien-
cias Sociales, La Habana, 1974, p. 257.
Muerte de Antonio Maceo. Óleo de Armando García Menocal
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En torno a cada caso se han tejido 
especulaciones y versiones disími-
les. Ha predominado la intención de 
buscar y encontrar “errores”. Sin em-
bargo, sus muertes, a pesar de las vio-
lentas y negativas consecuencias, son 
un legado para el pueblo cubano y, en 
especial, para sus jefes militares.
Así ocurrió durante la Guerra de Li-
beración Nacional [1956-1958]. Aun-
que el Comandante en Jefe Fidel Cas-
tro Ruz señaló en reiteradas ocasiones 
que durante la guerra se preocupó 
por preservar en lo posible la vida de 
los jefes más valiosos, sobre todo de 
aquellos que tenían proyección estra-
tégica de su pensamiento, también ar-
gumentó que los jefes lo eran porque: 
Todos, todos los jefes, los que es-
taban ahí, los que viven y los que 
murieron, por supuesto, como es el 
caso de Camilo y el Che, u otros que 
cayeron antes de terminar la guerra; 
pero todos los jefes destacados en 
la lucha revolucionaria, todos, se 
ganaron con sus méritos, su com-
portamiento y su lucha el cargo que 
ocuparon antes o después en la Re-
volución.14
Prueba del lugar que ocuparon los 
jefes rebeldes en los combates, es este 
fragmento del informe de Fidel acerca 
de la ofensiva final de la tiranía:
Las fuerzas rebeldes sufrieron un 
total de 27 muertos y medio cente-
nar de heridos, algunos de los cua-
les murieron y están incluidos en la 
cifra de muertos señalada, entre los 
que se encuentran un comandan-
te rebelde, René Ramos “Daniel”, 
4 capitanes: Ramón Paz, Andrés 
Cuevas, Angelito Verdecia y Geonel 
Rodríguez, cada uno de los cuales 
escribió páginas de heroísmo que 
la historia no olvidará. Este núme-
ro elevado de Oficiales caídos reve-
la el profundo sentido que del deber 
tienen los Oficiales rebeldes, com-
batiendo en primera línea en los 
puestos de mayor peligro.15
El propio Comandante en Jefe 
siempre estuvo en la primera línea de 
fuego, desde los primeros combates 
en que participó. Prueba de su va-
lor personal y actitud en las acciones 
combativas lo es la carta que le remi-
tieron cuarenta de sus hermanos de 
lucha, entre ellos Ernesto Che Gueva-
ra de la Serna, Juan Almeida Bosque, 
Celia Sánchez Manduley, Raúl Castro 
Ruz y Camilo Cienfuegos Gorriarán 
pidiéndole que cuidara más su vida:
Bloque Sierra Maestra, 19 de febre-
ro de 1958. 
Sr. Comandante 
Dr. Fidel Castro 
Compañero: 
Debido a la urgente necesidad y 
presionado por las circunstan-
cias que imperan, la oficialidad así 
como todo el personal responsable 
que milita en nuestras filas, quiere 
14 Fidel Castro: FAR. Baluate Inconmovible de 
la Revolución Cubana. Entrevista concedida a 
Martha Moreno de la Televisión Cubana, con 
motivo del 40 aniversario del desembarco del 
Granma. 2 de diciembre de 1996, Editora Polí-
tica, La Habana, 1996, pp. 14-15.
15 Informe del Comandante en Jefe Fidel Castro 
acerca de la Ofensiva Final de la Tiranía, en 
Gálvez William: Camilo. Señor de la Vanguar-
dia, Editorial de Ciencias Sociales, La Haba-
na, 1979, p. 185.
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hacer llegar a usted el sentido de 
apreciación que tiene la tropa res-
pecto a su concurrencia al área de 
combate. 
Rogamos deponga esa actitud siem-
pre asumida por usted, que incons-
cientemente pone en peligro el éxi-
to bueno de nuestra lucha armada 
y más que nada llevar a su meta la 
verdadera Revolución.16
Esa disposición de combatir junto 
a los suyos lo acompañó toda su vida. 
Lo mismo ha ocurrido con el general 
de ejército Raúl Castro Ruz. En los 
días de combate de la Guerra de Libe-
ración Nacional, el comandante Raúl, 
incluso siendo jefe del Segundo Fren-
te Oriental Frank País, demostraba 
constantemente su arrojo y valentía. 
El comandante Demetrio Montseny, 
Villa, expresó al respecto: “Práctica-
mente quería estar en todos los luga-
res a la vez. Siempre estaba en la línea 
de fuego. Al punto que llegamos a te-
mer por su vida y más de una vez le 
pedimos que se cuidara”.17
Los principales jefes del este frente 
enviaron a Raúl una misiva similar a 
la de Fidel antes citada:
Bloque 18 de abril de 1958.
Sr. Raúl Castro Ruz.
Comandante-Jefe de la 
Columna No. 6 “Frank País”
Segundo Frente-Zona Norte.
Querido Jefe y com-
pañero:
Los que suscriben, 
velando tan sólo por-
que los valores que 
necesitamos para 
consolidar la Revo-
lución, una vez que 
derroquemos al ti-
rano, no perezcan en 
esta lucha a muerte 
que contra el mis-
mo sostenemos, nos 
vemos obligados a 
dirigirnos a usted 
para darle a cono-
cer nuestra profun-
da preocupación de 
verlo interviniendo en escaramu-
zas, arrostrando a diario peligros 
innecesarios para vuestra alta 
jerarquía y ello se lo llegamos a 
decir pensando que como dijo el 
Apóstol Martí, la palabra es para 
decir la verdad y no para encubrir-
la […].18
16 Ernesto Che Guevara: Pasajes de la guerra re-
volucionaria, Edición anotada, Editora Polí-
tica, La Habana, 2000, p. 234.
17 Comisión de Historia Columna 20 Gustavo 
Fraga: En la línea de fuego, Editorial Oriente, 
Santiago de Cuba, 1998, p. 81.
18 Ibídem: p. 157.
Fidel en el segundo combate de Pino del Agua, 
febrero de 1958
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Con frecuencia los jefes cubanos 
han “abandonado” el puesto de gene-
ral para ocupar el de soldado. ¿A quién 
se le asigna el puesto de artillero en un 
tanque? Habitualmente a un soldado; 
sin embargo, ese lugar fue ocupado 
por Fidel durante la batalla de Playa 
Girón. El pueblo de Cuba se enorgu-
llece de ello, las fotos de Fidel junto a 
los tanques en las arenas de Girón son 
símbolo de esa victoria frente el impe-
rialismo norteamericano; no se consi-
deran una prueba del abandono de las 
responsabilidades y el lugar que debió 
ocupar en la acción bélica el máximo 
líder de la revolución cubana, pues no 
lo fue.
Más recientemente, lo sucedido en el 
cumplimiento de la misión internacio-
nalista en la República Popular de An-
gola no fue diferente. En más de 15 años 
de misión perdieron la vida más de dos 
mil cubanos, de ellos, uno de cada cin-
co era oficial. La media en otros con-
flictos es de uno de cada diez o doce.
Lo examinado en este ensayo evi-
dencia que, en la historia de Cuba, la 
caída en combate de sus jefes milita-
res ha sido una línea de conducta y 
confirmación de las ideas de nuestro 
Héroe Nacional José Martí:
Otros lamentan la muerte necesaria: 
yo creo en ella como la almohada, y 
la levadura, y el triunfo de la vida.19
Morir es lo mismo que vivir y mejor, 
si se ha hecho ya lo que se debe.20
Todo debe sacrificarlo a Cuba un 
patriota sincero, —hasta la gloria 
de caer defendiéndola ante el ene-
migo.21
¡La razón, si quiere guiar; tiene 
que entrar en la caballería! y morir, 
para que la respeten los que saben 
morir.22
19 José Martí: “Discurso en conmemoración del 
27 de noviembre de 1871, en Tampa”, 27 de 
noviembre de 1871, en Obras completas, t. 4, 
Centro de Estudios Martianos, colección di-
gital, La Habana, 2007, p. 283.
20 : “La vuelta de los héroes de la Jean-
nette”, en ob. cit., t.10, p. 24.
21 :“Carta al presidente del Cuerpo de 
Consejo de Jamaica”, en ob. cit., t. 2, p. 43.
22 : “Discurso en conmemoración del 
10 de Octubre de 1868, en Hardman Hall, 
Nueva York, 10 de Octubre de 1890, en ob. cit., 
t. 4, p. 252.
